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¿Zarismo ó prusianismo? 
Romain Rolland ha compuesto mi libro co-
leccionando sus ar t ículos sobre la guerra, tiste 
libro ha sido traducido al e spaño l con el título 
de «Por encima de las pas iones» . Rolland se 
ha colocado enfrente de su patria en una 
postura especial. Sin compartir las exaltacio-
nes patr iót icas de Francia que la han llevado 
á concebir un odio feroz contra sus adversa-
rios, ama e n t r a ñ a b l e m e n t e á Francia y anhela 
el triunfo de la causa espiritual que defiende 
Francia. Esto da á los escritos de Rolland un 
notable interés. 
Hay dos enemigos bastante fuertes de la 
paz de Europa. Estos dos enemigos son: el 
zarismo y el prusianismo. O lo que es lo mis-
mo: panslavismo (dominac ión de todos los 
pueblos por la raza eslava) y pangermanismo 
(dominación de todos los pueblos por la raza 
germánica) . 
Europa debe combatir á estos dos enemi-
gos suyos hasta que llegue á aniquilarlos. 
Pero el aniquilamiento del zarismo ó del pru-
sianismo no supone ni mucho menos el ani-
quilamiento total del pueblo ruso ó del pueblo 
a lemán. Bas tará derrotar á Alemania y á Rusia 
porque su derrota será la de la casta militar 
prusiana en el primer caso y de la casta mi l i -
tar y burocrá t ica que rodea" á la persona del 
Zar en el segundo. Y con el aniquilamiento del 
zarismo y del prusianismo no solo se l ibertará 
a los d e m á s pueblos de Europa sino que Ru-
sia y Alemania serán las primeras en recibir 
la libertad. 
Lo mismo los pueblos aliados que los Im-
perios centrales proclaman que. combaten pol-
la libertad de Euiopa y que luchan contra la 
barbarie. Y no mienten ni los unos ni los 
otros. Es que para los unos la palabra barba-
rie tiene un significado muy distinto que para 
los otros. Para Francia é Inglaterra barbarie 
es el militarismo prusiano. Y para Alemania 
barbarie es el brutal zarismo ruso. 
Y el mayor reproche que constantemente le 
ha hecho Alemania á Francia y á Inglaterra ha 
sido el de que la comba t í an a l i á n d o s e con el 
Imperio de los Zares. En una revista de M u -
nich—Das Forum—Wilhelm Herzog a ludió d i -
rectamente á Romain Rolland para que se ex-
plicara sobre este punto. Y Romain Rolland 
con t e s tó publicando en • «Journal de Genove» 
un ar t ículo con el título de: «De los dos ma-
les, el menor: ¿ P a n g e r m a n i s m o ó Panslavis-
mo?» Este art ículo es de los publicados en el 
l ibro «Por encima de las pas iones» . Yo voy á 
dar al lector una referencia muy somera de 
los argumentos que emplea Rolland para jus-
tificar la alianza de su patria con Rusia: Ese 
es el objeto de este ar t ículo. 
Ya he dicho que el prusianismo y el zaris-
mo son dos enemigos temibles de la paz de 
Europa porque no es posible suponer que los 
d e m á s pueblos es^n todos dispuestos á de-
jarse dominar. Lo mismo piensa Romain Ro-
lland. A los dos enemigos no se les puede 
combatir al mismo tiempo porque si se aliaran 
Rusia, vivero de hombres, con Alemania re-
sultar ían inexpugnables. Hay que combatir y 
aniquilar primero á uno de los enemigos de la 
paz de Europa y luego al otro. Y se debe co-
menzar por aquel que sea m á s amenazador. 
¿Cual de los dos es más amenazador? Nece-
sario es investigarlo. 
Para esta invest igación no pueden servir 
los hechos de la presente guerra. Todo lo que 
sabemos de lo que los alemanes han hecho 
en Rusia procede de fuentes rusas. Y todo lo 
que sabemos de lo que los rusos han hecho en 
Alemania procede de fuente alemana. Y se-
gún lo que sabemos de un lado y de otro re-
sulta que los alemanes son Tan feroces, tan 
crueles v tan sanguinarios como los rusos. Lo 
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importante se rá conocer el espíri tu de Rusia 
y el espíri tu de Alemania. 
Romain Rolland proclama que admira al es-
píritu de la Vieja Alemania representado por 
Beethoven, Leibnitz, Ghoete, Wagner.... ¿ P e r o 
qué le debe el espíri tu de Europa á la Alema-
nia de hoy? ¿ D o n d e es tán en la Alemania mo-
derna genios que puedan ponerse en frente 
de Kropotkine, Tols toi , Gorki , Dostoievsky...? 
Los alemanes hablan de los c r ímenes del 
zarismo. Todo el mundo los reconoce y los 
•condena. El zarismo es un enemigo de Europa. 
Y el zarismo es enemigo de la intelectualidad 
rusa porque ésta lo combate. Pero el prusia-
nismo t ambién es enemigo de Europa. Y el 
prusianismo no es enemigo de la intelectuali-
dad alemana porque ésta lejos de combatirle 
se pone mansamente á su servicio. Los c r íme-
nes del zarismo son execrados por los intelec-
tuales rusos. Y los c r ímenes del prusianismo 
no son condenados por los intelectuales ale-
manes, no se sabe si porque no quieren ó 
porque no pueden. De todos modos en ellos 
h a b r á pe rvers ión ó coba rd í a . He aquí la supe-
rioridad del espíri tu de Rusia sobre el espír i tu 
de Alemania. 
Existe un n ú m e r o considerable de p e q u e ñ a s 
n a c i o n a l i d a d e s — í i l a n d e s e s , letones, lituanios, 
armenios, polacos, etc.,—que por su pos ic ión 
geográf ica se ven alternativamente subyuga-
dos por Rusia y por Alemania. Pues la mayor 
parte deestas p e q u e ñ a s nacionalidades prefie-
ren estar sometidas á Rusia mejor que estarlo á 
Alemania. Y lo prefieren conociendo y confe-
sando que la d o m i n a c i ó n rusa es bastante 
pesada. Y yo creo que este hecho es un argu-
mento fuerte para demostrar que entre el za-
rismo y el prusianismo, el zarismo es el mal 
menor. 
¿Y p o r q u é es preferible la dominac ión rusa 
á la alemana? Romain Rolland dice haber re-
cibido numerosas cartas de habitantes de las 
p e q u e ñ a s nacionalidades á que vengo alu-
diendo en las que se manifiesta el ardiente 
deseo de que triunfen los aliados. Con el 
triunfo de los aliados el zarismo se hará m á s 
fuerte. Pero se alejará el peligro de una domi-
nación alemana. Y esto es lo verdaderamente 
importante para los comunicantes de Rolland. 
Uno de ellos es un letón que trata de expl i -
car la preferencia de sus conciudadanos por 
la d o m i n a c i ó n rusa. Y dice así : 
«Los alemanes oprimen de una manera sis-
temát ica y por lo tanto continua. A d e m á s , el 
alto desprecio para todo lo que no sea suyo; 
la lógica, la sangre fría con que ejercen las 
persecuciones allí donde dominan, los hacen 
de todo punto intolerables. 
«Los rusos son de naturaleza menos conse-
cuente: su espíritu no es tan ordenado; siguen 
mas bien el dictado de su corazón y por esto 
son menos temibles como opresores. Algunas 
veces pegan de una manera cruel y dolorosa, 
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pero saben t ambién contenerse de tiempo en Q 
tiempo. Los rusos son en sus maneras más S 
rudos y m á s brutales que los alemanes y sin Q 
embargo son en el fondo más h ú m a n o s l o s ale- Q 
manes bajo el exterior de un perfecta corte- G 
sia esconden á menudo las intenciones de una S 
animosidad feroz. En aquella jornada de 1906 i 
durante la cual se hicieron en Rusia tantas i 
ejecuciones en masa hubo varios casos de 
suicidio entre los oficiales rusos que no po-
dían conciliar dentro de sus conciencias el 
oficio del soldado con el del verdugo. Al 
contrario, los soldados de nacionalidad ale-
mana lo ejercían con alegr ía». 
SANTIAGO VIDAURRETA. 
¥ ^ ¥ 
E N G A Ñ O 
A L. 
I 
Cegado por la hermosura 
de tu rostro peregrino, 
en la red de tus p e s t a ñ a s 
q u e d é un^ noche cautivo. 
Noche grata que hoy recuerdo 
porque en ella fuistes tú 
ído lo de mis quereres, 
y alma de mi esclavitud. 
J a m á s prisionero alguno 
del amor, como consuelo 
tuvo por duras cadenas 
los hilos de tus cabellos. 
N i tuvo por guardianes 
alertas siempre en su torno, 
las primorosas violetas 
de las n iñas de tus ojos. 
Ni como duro castigo 
sintiera para ventura, 
sobre la frente ardorosa 
tu fina mano de espuma. 
II 
Siempre esclavo de tu amor 
p a s é á- tu lado queriendo, 
pues que tú eras el hada ' 
,del jardín de mis e n s u e ñ o s . 
Eras tú mi único afán, 
mas hoy por desgracia mía, 
he llegado á comprender 
que tus labios me men t í an . 
Todas aquellas caricias 
que mimosa me brindabas; 
han sido tan falsas como 
son las rosas de tu cara. 
¡Mujer liviana y coqueta, 
débil molino de viento! 
PATRIA CHICA 
Goza tú, mientras yo estoy 
l amen tándome en silencio. 
Con tu e n g a ñ o deshojastes 
la rosa de mi i lusión. 
¡Quiera perdonarte el cielo 
como te perdono yo! 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
¥ ? ¥ 
Seamos clásicos 
«El clasicismo lleva anejo el ca rác te r de' 
perfección. Solo hacemos perfectamente lo 
que es un poco inferior á nuestras facultades. 
La sociedad seria perfecta si los ministros fue-
sen gobernadores de provincia, los profesores 
de universidad maestros de segunda e n s e ñ a n -
za y los coroneles capitanes. No sé q u é ad-
verso sino obliga á los hombres á lo contra-
rio, sobre todo en la edad c o n t e m p o r á n e a » . 
Él cronista—ayuno de ciencia y de a r t e -
tiene que ir á buscar en otras fuentes las ideas 
que le faltan. Hoy ha encontrado teorizada su 
reducida experiencia personal en las transcri-
tas palabras de un filósofo e s p a ñ o l contem-
poráneo - D . J o s é Ortega y Gasset—y quiere 
hacer apl icac ión de ellas al periodismo ante-
querano. 
No es este un tema sobre el que huelgue 
hablar. Mientras m á s escarbemos en el fondo 
de nuestra conciencia, mientras mejor nos co-
nozcamos, con mayor autoridad podremos 
presentarnos ante el púb l ico . 
Creo, en efecto, que la norma per iodís t ica 
local pretende ser la ant í tes is de aquellas pa-
labras y puede condensarse en estas otras: 
superarse á si mismo. Hay, sin duda, quien 
puede ostentar estas como lema de su escudo, 
pero es la excepc ión . 
Y no es que encuentre censurable ese afán 
que impele á abarcar horizontes m á s extensos 
de lo que permite la vista natural, antes al 
contrario, lo considero loable y merecedor de 
encomio porque en su fondo late un espíri tu 
progresivo digno de ser sostenido. Pero no 
todo el camino puede andarse en una jornada 
ni aquél se abrevia mucho haciendo és tas 
más largas. Es muy conveniente y hasta nece-
sario por ello hacer de vez en cuando un alto, 
mirar en torno y tender la vista en demanda 
de lo que, sacr i f icándolo á la ligereza, nos ha-
yamos dejado a t rás que no será poco ni sin 
importancia. 
Esta idea bajo otro aspecto ha sido expues-
ta antes de ahora por un querido c o m p a ñ e r o , 
quien sos ten ía que el púb l i co d e s d e ñ a á los 
periodistas, antequerauos por los temas que 
elegimos y por la forma en que los tratamos. 
Y ese d e s d é n , que en efecto existe con carac-
teres e n d é m i c o s , puede la perseverancia de 
los periodistas hacer que vaya menguando, 
siquiera lentamente, con solo dedicar una par-
te de su a tenc ión á la idea antes apuntada de 
que solo hacemos perfectamente lo que es un 
poco inferior á nuestras facultades. 
Este sentido de l imitación, para cuya con-
quista se precisa un fondo de efectiva humil-
dad que no suele ser frecuente aunque de ella 
se alardee, reduciendo á m á s escasas dimen-
siones el campo de los asuntos, concretando 
estos á la medida, n ú m e r o y naturaleza que 
sea fáci lmente asequible á nuestra inteligen-
cia, nos haría ante todo sentirnos fuertes y ca-
paces de dominarlos y si este convencimiento 
es la mitad de lo necesario para conseguirlo, 
el dominio es m á s de ía mitad del camino pa-
ra apoderarse del á n i m o del lector, al cual no 
se llega m á s que of rec iéndole las cuestiones 
con una expos ic ión clara, una a rgumen tac ión 
sól ida y una amenidad de forma que hagan 
gustoso y asimilable el fruto del trabajo es-
crito. 
Por el camino contrario, por el de no aco-
tar el campo de la visión ideo lóg ica , redu-
ciendo las cuestiones en aquella p roporc ión 
que nuestras fuerzas exijan, por cada escritor 
que consiga arribar f racasarán dos docenas y 
fracasados ante el púb l i co perderemos el 
tiempo es tér i lmente en vanos ensayos y tan-
teos que nunca p o d r á n pasar de tales porque 
las cuestiones nos d o m i n a r á n en vez de estar 
bajo nuestro dominio. 
Y ya estoy presintiendo la objeción fulmi-
nante en los labios ó en el cerebro de los lec-
tores: E n t o n c e s — p o d r á n d e c i r m e — ¿ p o r q u é 
en vez de escribir ar t ículos de per iód ico , tra-
bajo superior á sus facultades no se dedica 
usted á llenar planas de curvas y palotes, cosa 
que haría perfectamente bien? 
Pero el que dió la llaga dió la medicina y 
yo podr ía contestar que á mí también me co-
bija el SÍNO ADVERSO de que habla el s eño r 
Ortega Gasset. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
Ideas veraniegas 
P O L Í T I C A Y G A Z P A C H O 
Gracias á Dios que llegamos al fin á estar 
en pleno verano, si es que no refresca cada 
ocho días , como en los falsos veranos del . 
Norte, que es pasar frío vestidos de verano. 
Sí el verano andaluz acaba por ser fresco, ya 
podemos decir que en E s p a ñ a todo va dege-
nerando, y que bastante frescura hay ya en la 
raza para quese pasen t a m b i é n l o s veranos «á 
la frescanda^.Si no hace calor en el verano se 
acaba el gran placer de tomar el fresco y el de 
estando acalorado refrescarse. Nadie se to-
mará el trabajo de mudarse abajo y se aca-
bará el encanto de los patios con toldo y el 
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misterioso ambiente de las salas bajas. Anda-
lucía cambiarla de faz si hubiese que abolir el 
gazpacho, esa inst i tución tan refrescante que 
pide luego un botijo de agua durante las tres 
horas siguientes, ese manjar castizo que man-
tiene la energía de un segador y la holgazane-
ría de un desocupado, y que presentado bajo 
la forma de ajo blanco es una leche vegetal 
migada que e n g a ñ a el hambre de una familia 
proletaria. 
El verano es la es tac ión temida por los gor-
dos y deseada por los flacos, en que se des-
cansa de los catarros c rón icos de pecho y es-
tán en boga los intestinales ante la s educc ión 
de las cerezas, albaricoques y tomates, y en 
sus glorias mientras duran las uvas los que 
adolecen de es t r eñ imien tos y obstrucciones. 
Nuestro verano tiene su poes ía y su estét ica . 
Si acaba el olor de las flores, empieza el per-
fume de las alcantarillas y los muladares, y 
cualquier pollo sudoroso de pies está para 
chillarlo con sus zapatitos blancos de fieltro, 
ó sean alpargatas caras. Es la é p o c a de ir l i -
geros de ropa y se íucen las bellas formas fe-
meninas y viriles. Es la sazón de los melones, 
esos colosos frutales que la Providencia puso 
en el suelo y no en los á rbo le s , como alus ión 
al espíri tu y la materia, haciendo más noble á 
la bellota que al pepino, y desmentida por la 
sociedad humana que tiene por más alto que 
el c iprés al alcornoque y da m á s importancia 
que á un dulce dátil á un dorado calabacino. 
En Antequera el invierno es tremendo por 
lo frío, lo largo y lo aburrido. Parece una ce-
sant ía en una inacabable s i tuación polí t ica 
con déficit y resultas. Yo cuando llega el ve-
rano me parece que he subido al poder, que 
he medrado ó venido á más ; soy otro hombre; 
no toso, me pelo, me rejuvenezco y parezco 
m á s delgado por la mucha ropa que mé quito 
de encima. Ya no hay veladas á la luz del 
q u i n q u é ó del velón, sino las noches bri l lan-
tes de bombillas en el animado y divertido bu-
levar del Infante, paseando del Casino al 
Círculo liberal, con paradas á admirar las pla-
cas fonográficas del de los galos ó del de la 
yesca; flamenco puro, sabroso y legí t imo. 
T a m b i é n se puede variar entre ir ó no ir á los 
Cines con ó sin var ie tés de cupletistas ó d ü e -
tos extrafinos. 
Yo quisiera ser poeta para dar al verano de 
Antequera todo su merecido; pero en Ante-
quera todo es pol í t ico, y sin querer todo se 
mira bajo este aspecto exclusivo. Así, yo me 
figuro &l a ñ o antequerano como un régimen 
del tiempo, con su turno pol í t ico-adminis t ra t i -
vo. Tiene dos partidos legales, invierno y ve-
rano, pues primavera y o t o ñ o son solo dos 
grupillos disidentes. El invierno es la etapa 
conservadora y el verano representa en el a ñ o 
el mando liberal. 
Los conservadores son hombres de invier-
no, aficionados á la leña y apegados al terruño 
y al hogar; llevan buena ropa de abrigo y tie-
nen bien cubierto el r iñon; son muy religiosos 
aunque cuando no mandan no asisten á la 
p roces ión . Profesan el sistema de conservar 
buenas y rancias ideas y costumbres. Los de 
Antequera tienen la particularidad de conser-
varse siempre, invierno y verano. Hueva que 
truene, en la mayor ía del Ayuntamiento. 
Los liberales son hombres de verano, que 
viven m á s al aire libre, cenan y trasnochan y 
se levantan tarde. Como no son tan apegados 
al hogar, gastan menos leña, toman más cer-
veza que gazpacho y no comen los garbanzos 
con cuchara; si no son m á s progresivos son 
más olvidadizos de las antiguallas y más 
amantes de las ideas y de las cosas nuevas. 
Los conservadores tienen del gato, que es 
de casa, y los liberales del perro, que es de 
la calle. Por eso se llevan como perros y ga-
tos. 
Los conservadores, hombres de invierno 
conservan su sangre fría en sus cosas y pro-
cedimientos, y solo se acaloran cuando se 
trata de la cues t ión de irse. Los liberales no 
han tomado esto con tanto calor como se su-
ponía , y aunque hombres de verano, llevan 
con frescura las sofocaciones que les quieren 
dar los otros. Las sesiones de invierno, en el 
frío sa lón de arriba han sido muy calurosas y 
ardientes, y ahora son muy frías en el salón 
chinesco de verano.' 
El frío conserva y el calor altera, y no es 
buena la t ransic ión súbi ta del frío al calor; 
pero en E s p a ñ a tenemos que conformarnos á 
pasar del invierno conservador al verano libe-
ral, y'viceversa. . 
El partido liberal es la libertad en c a m p a ñ a 
de verano y el conservador la libertad en cuar-
teles de invierno. Los unos quietos, ni a t rás ni 
adelante; los otros m o v i é n d o s e , ni muy ade-
lante ni muy atrás.. 
Así se pasan inviernos y veranos y estamos 
estacionados en el o t o ñ o de nuestra Historia 
y con el porvenir de un largo y nebuloso in-
vierno antes de la s o ñ a d a primavera. 
En nuestra ciudad, veranófi los é invernófi-
los presenciamos la lucha política ante el Ver-
dún municipal. Los conservadores son como 
los alemanes; nadie puede con ellos porque 
llevan cuarenta a ñ o s de p repa rac ión . Son el 
militarismo con su «Heraldo» por cañón 42. 
Los liberales tomaron la ofensiva con las 
ametralladoras de su «Unión»; pero les será 
tan difícil desalojarlos de las trincheras del 
Sa lón de Sesiones, como á los aliados echar 
á los otros de Francia y de Bélgica y empu-
jarlos hacia el Rhin. 
Lo mejor sería que antes de agotarse viniera 
la paz, y que invierno y verano viv iéramos en 
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El mar está intensamente azul-verdoso, con 
ese tinte tan intenso que siendo reflejo del cie-
lo lo distingue de él, aun en el horizonte, don-
de poco á poco se van fundiendo a tmósfera y 
agua, hasta quedar déb i lmen te separados por 
una casi imperceptible linea curva, que £)or 
ser de inmenso radio se confunde sensible-
mente con la recta; el viento riza levemente 
esta superficie de la gran masa liquida, mansa 
y risueña, en multitud de p e q u e ñ a s ondulacio-
nes, que, sumadas las unas á las otras, crecen 
á medida que se acerca á tierra y al morir en 
la llana playa convertida en minúscula onda 
se deshace con coraje produciendo b lanqu ís i -
ma espuma y multitud de gotas que saltan con 
fuerza salpicando al observador; al mismo 
tiempo que se apodera de los montones dé 
desperdicios que muchachas descalzas y ha-
rapientas han dejado sobre la orilla y los 
arrastra mar adentro. 
Sobre la linea del horizonte, y confundién-
dose con ella, aparece un punto oscuro que 
poco á poco va creciendo, creciendo hasta 
que la vista percibe claramente que es una 
lancha de pescadores que se acerca; ya es tá á 
muy corta distancia, á algunas brazas. Los 
pescadores saltan apresuradamente de su es-
quife, y con el agua hasta m á s arriba de la ro-
dilla avanzan sobre la playa uncidos á las 
fuertes maromas que arrastran el copo, mien-
tras un chiquillo queda solo en la barquilla 
sufriendo fuertes sacudidas y a y u d á n d o s e de 
una larga pér t iga, lucha contra las aguas que 
se oponen á que la amarre hac i éndo la enca-
britar cual fogoso caballo que siente el acica-
te del jinete. 
La maroma va surgiendo del mar salpicada 
de odres inflados y va formando montones 
que parecen serpientes enroscadas, y los pes-
cadores tiran ené rg i camen te a n i m á n d o s e con 
interjecciones y blasfemias, hasta que al fin 
aparecen unas redes, y dentro de ellas unos 
objetos alargados brillantes como la plata, 
que se retuercen en multitud de contorsiones, 
enviando luminosos reflejos, cual si fueran v i -
vientes tiras de pulidos espejos, de cuyos pre-
ciosos dones del O c é a n o se llenan capachos, 
entre las alegres exclamaciones de los que á 
costa de trabajos sin cuento y peligros aún 
mayores han ex t ra ído de las aguas tan ricos 
tesoros. 
¡Qué e spec t ácu to tan pintoresco y bello; pe-
ro al mismo tiempo c u á n t o s dramas oculta 
bajo su hermoso aspecto! 
.A. 
F e n ó m e n o s de verano 
Aparte de los que el calor produce, son 
muchos los que podr íamos , enumerar en esta 
tierra de la política y las bayetas; pero los que 
hoy ocupan la a tenc ión de todo el que no tie-
ne nada que hacer son los f e n ó m e n o s tauri-
nos: esos dos que ha abortado la afición an-
tequerana y que en la incubadora de la fama 
esperan el para ellos único día 16 que tiene el 
a ñ o , y en el que flamantes y henchidos de todo 
menos de miedo han de ponerlos ese día de 
patitas en nuestro circo taurino. 
Henerita y Posadero se rán los h é r o e s de la 
p róx ima jornada sangrienta, y con sus cuadri-
llas inédi tas y si los toros tienen valor-y arrojo, 
levantarán el «gallo» para ocupar ellos la 
silla pontificia de la tauromaquia. 
Ya parece que los estoy viendo cosechando 
aplausos y todo lo que cabe en una plaza de 
toros, y mi fe en ellos es tan ciega que puedo 
asegurar que no hab rá un solo espectador que 
no eche el resto en elogios y alabanzas. 
Esos muchachos que ahora empiezan su 
carrera tienen que correr mucho para ponerse 
á \ l a oabeza de los grandes lidiadores pues 
los progresos que con los cuernos se alcanzan 
hoy han llegado á un grado de perfección ta!, 
que los mismos maestros se asombran de lo 
que hacen. 
La afición tiene sus ojos puestos en esos 
jóvenes antequeranos, y sería cruel que estos 
respondieran con faenas que negaran toda 
noción de toreo. 
Ya que hay decidido e m p e ñ o en proteger-
los es necesario que se «liizan», que demues-
tren que no tienen razón los que dicen que 
«para ver los mataores la . tarde de la co-
rría es m á s seguro tomar un balconcillo de 
la Cárcel» . 
Yo os aseguro, astros de mi tierra, que si 
salís bien de esta hecha Dios os protege y 
contareis por docenas las contratas. Si Rome-
ro Robledo levantara la cabeza vería colmados 
sus deseos de sacar un torero de Antequera. 
No crean que esta especie de arenga que 
os dirijo es coba por que la empresa me re-
gale la entrada; nada de eso. Des in t e r e sadá -
mente aconsejo á los antequeranos todos que 
vayan á los toros el día 16, en la segundad 
de que han de pasar una buena tarde. 
TIMOTEO. 
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EICOS OE: FUERA 
APUNTES PARA LA HISTORIA 
El rendimiento agr ícola en E s p a ñ a alcanza 
la enorme cifra media de 15 pesetas por hec-
tá rea . (No hay que olvidar que hay una tercera 
parte de suelo inculto). En algunas naciones 
europeas es de 500 pesetas por igual medida. 
La intensificación del cultivo en nuestro país 
podr í a elevar aquella exigua cifra á la respeta-
ble de 1000 á 1500 pesetas por hec tá rea . En 
la colonia agr ícola del monte de Algaida, tér-
mino de San lúca r de Barrameda ha habido 
hec t á rea de terreno que ha rendido dos mil 
pesetas. 
Pues á pesar de este y de o í ros muchos elo-
cuentes datos que pueden citarse, tiempo ha-
ce ya que duerme en el Congreso un nuevo 
proyecto de ley de colonizac ión interior que 
obliga á los nueve mil Ayuntamientos de Es-
p a ñ a á ceder para su roturac ión los terrenos 
ba ld ío s de su pertenencia... y que segui rán 
siendo b a l d í o s hasta que Dios quiera. 
LOS BENEFICIOS DE LA GUERRA 
En esta misma secc ión nos ocupamos días 
a t r á s de dar una breve lista de los enormes 
beneficios producidos por la guerra á las em-
presas navieras, anotando el alza de sus ac-
ciones que en algunas s o b r e p a s ó el 500 por 
ciento. 
Pues bien: ese exceso de beneficios ha sido 
gravado con el 5 por 100 por el Minis t ro de 
Hacienda y los interesados han puesto el grito 
en el cielo, como es natural, protestando de 
semejante iniquidad que resulta mucho m á s 
patente si se compara con el impuesto de 
5 por 100 con que es tán gravados los sueldos 
de los quinientos mil empleados de á mil qui-
nientas pesetas anuales sin subvenc ión que 
existen en España . 
EL AVISPERO DE MARRUECOS 
El que calificó así la pene t rac ión pacífica 
en el Rif y sus a l e d a ñ o s conoc ía bien el p a ñ o . 
Picotazos de avispa todos los d ías y á todas 
horas. Hoy una baja, m a ñ a n a dos, pasado 
tres... y así sucesivamente. 
Menos cuando el enjambre se irrita, como 
ha sucedido en el Biut y al uno, el dos ó el 
tres ordinarios hay que añad i r un par de ceros 
y resulta un picotazo calibre 42. 
EL CALOR. 
Según la Física el calor dilata los cuerpos. 
En realidad dilata unos y disuelve-otros. 
Al empezar el calor se disuelven las compa-
ñías de teatro, las corporaciones de e n s e ñ a n -
za y otra porc ión de cuerpos m á s ó menos 
simples. 
Los que no se han disuelto todav ía , pero se 
d iso lverán en breve, son los cuerpos colegis-
ladores'que bien han ganado el descanso des-
pués de la ardua tarea de discutir el inensaje 
y darle vueltas al m u ñ e c o legionalista, dejan-
do para otra ocas ión el estudio de los proyec-
tos de Hacienda, cosa secundar í a que en cual-
quier tiempo puede hacerse. 
REHABILITACIÓN. 
Un empleado de una c o m p a ñ í a ferroviaria 
fué acusado de un desfalco, procesado y con-
denado. P a s ó el tiempo y un buen día la can-
tidad desfalcada volvió á poder de la compa-
ñía por conducto de un sacerdote á quien con 
tal objeto le había sido entregada bajo secre-
to de confes ión . 
El empleado era inocente y procede la pú-
blica rehabi l i tación del mismo, como se ha 
pretendido nada menos que en el Senado. 
Está bien y es muy justo que así se haga y 
hasta lo sería que se le indemnizara de los 
perjuicios materiales que haya podido sufrir. 
Pero las torturas morales que habrá sopor-
tado ese hombre durante el tiempo que su 
honradez ha estado en entredicho ¿quién es 
capaz de indemnizarlas? 
UN GRAN PEQUEÑO GEÓGRAFO 
En M o n d o ñ e d o ha fallecido á la edad de 
quince a ñ o s un geógra fo precoz cuyos enor-
mes conocimientos le habían conquistado el 
sobrenombre de « p e q u e ñ o Reclus» . 
H a b í a ganado multitud de apuestas dibu-
jando de memoria y con gran prec is ión mapas 
de diversas naciones, detallando con toda mi-
nuciosidad las m o n t a ñ a s , r íos , vías férreas, 
e tcé te ra . 
Su úl t ima obra—que no ha terminado—era 
un mapa postal de E s p a ñ a destinado á la D i -
rección de Comunicaciones. 
C I N E M O D E R N O 
L o s Ransinis 
En la noche del lunes, en el Cine Moderno 
parec ía que Antequera estaba de lleno en el 
rango que le corresponde en cues t ión de cul-
tura y aprecio de las cosas refinadas y artísti-
cas. Si tuv ié ramos gran teatro y otras grandes 
cosas que p o d r í a m o s tener, se probaria que 
tenemos para hacerles honor lo que en otra 
parte se llama el gran públ ico . Los artistas 
que trabajan en Antequera son los que se dan 
cuenta y se admiran del brillante aspecto de 
un públ ico que m á s parece de una gran capi-
tal. Y este gran públ ico a d e m á s es benévo lo , 
justo y galante, que deja agradecidos, y por 
añad idu ra pagados á los artistas. 
Lást ima que los Ransinis tengan compromi-
sos en otras partes, que si no el gran públ ico 
les dar ía aún m á s pruebas positivas de su en-
tusiasmo por su labor fina, recreativa y artísti-
ca, que dejan impres ión excepcional. Pocos 
artistas habrá tan complacientes y deseosos 
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decorresponderal justo aprecio de sus mér i tos 
y atractivos. El públ ico los a p l a u d i ó á rabiar, 
y ellos sin rabia son capaces por correspon: 
der, de reventar. 
No cabe hacer m á s ni mejor; en cada parte 
todo un repertorio en n ú m e r o y calidad. Pare-
cía que el públ ico quer ía decir «quien bien os 
quiere os liará, si no llorar, sudar y no des-
cansar». 
Esos artistas cantan de verdad, con grandes 
condiciones de voz, música y escena, y su re-
pertorio siempre dispuesto es un vér t igo ar-
tístico variado y recrea, absorbe y sugestiona. 
Son un düe to y parecen una c o m p a ñ í a . 
A mí solo se me ocurre sino decir: admira-
bles en lo serio é inimitables en lo c ó m i c o . El 
público lo ha juzgado asi en «Los frescos» y 
«Electrizados», en «Los cadetes de la Reina», 
«Lisistraía», «Los coc ine ros» , «Maruxa» , «Píe-
rrot», etc., etc. 
¥ ¥ ¥ 
D E A G R I C U L T U R A 
CONSEJOS ÚTILES 
Á LOS LABRADORES 
inconvenientes que 
al r áp ido empleo y 
qu ímicos en nuestro 
Uno de los mayores 
siempre se han opuesto 
consumo de los abonos 
país, ha sido el enorme fraude que ha impera-
do en el comercio de estos productos. En la 
fecha actual es menos escandaloso este frau-
de, pero indudablemente existe, á juzgar por 
que la Dirección General de Agricultura hace 
pocos meses ha publicado una Circular rela-
cionada con .los abusos que recientemente 
deben de haberse cometido en ciertas regio-
nes de España , á pesar de que hace anos, el 
Estado reg lamen tó por medio de leyes las 
condiciones fundamentales del comercio de 
abonos.. Es preciso hacer m á s extremado el 
cumplimiento de la Ley, ya que hay muchos 
vendedores que descaradamente no la cum-
plen porque no les tiene cuenta y porque, 
además , confían en la escasa vigilancia de los 
servicios a g r o n ó m i c o s provinciales, á los al-
macenes, estaciones de embarque y destino, 
etcétera. 
El fraude en el comercio de abonos es un 
crimen, por qué no hay clientela m á s noble 
que la respetable clase agr íco la á quien por 
todos los medios, se le debe proteger porque 
es la que mayor riqueza produce para el en-
grandecimiento de la nación y para el desarro-
llo colectivo de todos los negocios. 
Los mismos labradores deben exigir en sus 
compras todas las formalidades que prescribe 
la legislación vigente, desechando á la vez 
ciertas p lá t i cas rutinarias, que t ambién dan 
base para que sean explotados. Nos referi-
mos al olor y color de los abonos, aun cuan-
do hoy, solo trataremos del olor de los mis-
mos. 
En una gran masa de labradores, existe un 
gran desconocimiento de lo que son los abo-
nos qu ímicos , y esto unido á los prejuicios y 
empirismos que por desgracia existen en el 
campo, dan lugar á que el comercio de mala 
fe, aliente y difunda ya que son la base de su 
vergonzosa existencia. Pero hay que luchar 
contra esos prejuicios y empirismos porque 
es matar la vida de falsificadores y hacer de-
saparecer á negociantes sin conciencia en 
bien de la agricultura y del comercio de abo-
nos serio y honrado. 
Los primeros fertilizantes que se emplearon 
en España , fueron los guanos del Perú, y co-
m o / l i c h o abono tenía un olor nauseabundo y 
daba excelentes resultados en los cultivos, 
l legó á creer el agricultor que este olor era 
propiedad que denotaba el poder fertilizante 
del abono, siendo lo peor que, d e s p u é s adop-
tára el mismo criterio para apreciar la calidad 
de los abonos minerales, y és to , no tiene nin-
guna razón de ser como vamos á demostrar: 
ABONOS FOSFATADOS.—LOS Superfosfatos 
minerales, dan un olor picante caracter ís t ico , 
pero és te , no tiene re lación alguna con su r i -
queza fertilizante, pues ésta, ún i camen te de-
pende del tanto por ciento que contenga de 
«ácido fosfórico soluble al agua y al citratO» 
y la g r aduac ión no se conoce por su olor, 
sino practicando un anál is is . Puede ocurrir 
que entre dos Superfosfatos de g raduac ión 
distinta, sea el m á s pobre el que dé olor más 
acentuado. N i aun siquiera el hecho de des-
truir los envases, puede servir de idea, ya que 
de por si, es materia corrosiva, máx ime alter-
nando con las altas temperaturas, y por lo 
tanto, lo mismo queman k:)S envases los Super-
fosfatos de alta ó baja giciduación, y t ambién 
cuando llevan tiempo de estar ensacados. 
Las Escorias Thomas y los Fosfatos preci-
pitados, no dan ningún olor apreciable. Y en 
una palabra, la calidad de un abono fosfatado, 
depende exclusivamente da su g r aduac ión , y 
ésta, se conoce por el solo medio del anál is is 
qu ímico . 
ABONOS NUROGENADOS:—Entre los varios 
abonos qu ímicos nitrogenados que utiliza la 
agricultura, son los m á s corrientes el Sulfato 
Amoniaco y el Nitrato de Sosa, cuyas dos ma-
terias no tienen olor. Puede ocurrir que el Sul-
fato Amoniaco tenga un olor fuerte y picante, 
debido á la e v a p o r a c i ó n de gases amoniaca-
les, y en este caso no indica una buena cali-
dad como algunos creen, sino que prueba 
estar mezclado con materias alcalinas, como 
la cal por ejemplo, y esto, debe bastar para 
que el agricultor rehuse tal Amoniaco, puesto 
que ese olor picante en extremo, es la materia 
útil que se desprende en la a tmósfera en de-
trimento de su riqueza azoada. Pues bien, hay 
agricultores que atribuyen gran importancia á 
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que un buen Sulfato Anioii iaco. debe oler así, 
y ha habido comerciantes que lejos de com-
batir tan insensato prejuicio, lo utilizaban pa-
ra e n g a ñ a r al comprador d ic iéndo les que «un 
buen Sulfato Amoniaco debía oler fuertemen-
te» y mezclaba su mercanc ía con cal en el mo-
mento de hacer la venta. 
ABONOS POTÁSICOS.-Las sales po t á s i ca s que 
tienen más generalizado uso en la agricultura, 
son el Cloruro y el Sulfato de Potasa, la Kai-
nita y alguna otra, pero ninguna de dichas 
sales presenta el m á s ligero olor, siendo este 
por lo tanto, un ca rác te r o rgano lép t i co com-
pletamente ajeno al valor fertilizante de dichas 
materias po t á s i ca s , el cual como antes hemos 
dicho, no puede apreciarse m á s que por me-
dio del anál is is qu ímico .—X. 
















































Duelo general ha causado el de la joven 
s e ñ o r a D.a Serafina Armesto C á r d e n a s , e s p o s a 
de nuestro querido amigo el Procurador y 
Concejal D. J o s é Ramos Herrero, ocurrido el 
día 6 del actual. 
En el entierro todas las clases sociales sig-
nificaban al cumplir una obra de misericordia, 
una e x p o n t á n e a c o n s i d e r a c i ó n de s impat ía y 
afecto al doliente, persona distinguida por las 
buenas cualidades que captan la amistad de 
todos. 
Sírvale de consuelo en su inmenso dolor, y 
de nuestra parte reciban él y su atribulada fa-
milia la expres ión de nuestro sentimiento. 
Aurel io Anglada 
De vuelta de su tou rnée art ís t ica en Grana-
da, se encuentra entre nosotros este joven y 
excelente tenor. 
Hemos o ído decir que la p róx ima semana 
da rá un concierto en el Círculo Liberal. 
Concurso 
Se convoca á concurso de propietarios para 
arrendar en Antequera un local de capacidad 
suficiente con destino á la Estación Telegráf i -
ca y Centro Te le fón ico Urbano, que en su día 
ha de instalarse por el precio m á x i m o de 
912,50 pesetas anuales, tiempo de cinco a ñ o s 
prorrogables por la tácita de a ñ o en a ñ o y pla-
zo de un mes para la p resen tac ión de proposi-
ciones á contar desde la publ icación de este 
concurso en el «Boletín Oficial* d é l a pro-
vincia. 
Las proposiciones, dirigidas al Excmo. se-
ñor Director General de Correos y Te lég ra fos 
se e x t e n d e r á n en papel del sello 11.° acompa-
ñ a d a s de un croquis de la casa que se ofrezca 
se en t r ega rán al Jefe de Te légra fos de esta 
pob lac ión . 
Antequera 7 j u l i o 1916.—El jefe de la Esta-
ción, Pedro Qui rós . 
A Francia 
A c o m p a ñ a d a de su esposo D. Manuel Ro-
sales, ha marchado á Pan (Francia) la distin-
guida señora D.a ju l i a Laude, con objeto de 
pasar una,temporada al lado de su familia. 
Les deseamos buen viaje y que regresen fe-
lizmente. 
L a p r ó x i m a corrida 
Hay extraordinaria an imac ión entre los afi-
cionados, para la novillada que se ha de cele-
brar en nuestro coso taurino el día 16, festivi-
dad de Nuestra Señora del Carmen. 
Los cuatro bichos, por lo visto, son de los 
que «pegan»; y esto, lejos de amenguar, ha 
hecho crecer el entusiasmo de Herrerita y Po-
sadero, que «rabian» ya porque llegue la tar-
de de la quimera. 
Auguramos á la empresa un lleno con col-
m o ; y á los noveles diestros, nuestros s impá-
ticos, paisanos, les aconsejamos moderen sus 
impaciencias y dejen enfriar un poco la san-
gre, que en la tarde de autos es cuando hay 
que probar si «jierve» ó es caldo de gazpacho. 
Nombramiento 
Nuestro estimado amigo D. Miguel Narváez 
Cabrera ha sido nombrado maestro interino 
para una de las escuelas públ icas de esta po-
blac ión . 
Festejos 
Es ya seguro que en la p róx ima feria de 
Agosto se ce l eb ra rán en esta ciudad atracti-
vas fiestas, á cuyo fin la Junta organizadora 
trabaja sin descanso en la confección del pro-
grama. 
Tan pronto lo conozcamos, daremos á co-
n o c e r á nuestros lectores el detalle de las fies-
tas, que según nuestras noticias prometen ser 
muy brillantes, pudiendo adelantar hoy que 
entre las que se han de celebrar figuran dos 
magníficas corridas de toros y conciertos por 
una renombrada banda militar. 
L a imprenta de F . R U I Z se h a tras-
ladado á l a cal le Trinidad de Rojas , 
(antes L u c e n a ) n ú m e r o 77. 
Para la buena marcha administrativa de esta 
Revista, rogamos á aquellos de nuestros sus-
criptores de fuera que se hallan en descubier-
to, se sirvan remitirnos por giro postal ó en la 
forma que crean m á s conveniente, pesetas 5 
por el a ñ o corriente, ó cuando menos el im-
porte del primer semestre, que venció en fin 
del pasado jun io . 
